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Título: Actuación policial con animales de compañía en la Comunidad Autónoma de Canarias. 
Resumen 
La creciente demanda sobre la tenencia de animales domésticos o de compañía hace que tanto las Administraciones Públicas como 
sus empleados, estén sensibilizados y formados en la materia. Actualmente animales como los perros, gatos o incluso hurones son 
auténticos miembros de las familias. Eso conlleva gran responsabilidad tanto por los propietarios o tenedores de los animales 
como por la Administración, encargada de velar por sus derechos y fiscalizar sus obligaciones. La sociedad actual muestra gran 
sensibilidad por ellos, llegando a límites insospechados por proteger sus derechos. 
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Title: Police action with pets in the Autonomous Community of the Canary Islands. 
Abstract 
The increasing demand on the possession of domestic animals or company makes that both the Public Administrations and their 
employees are sensitized and trained in the matter. Currently animals like dogs, cats or even ferrets are authentic members of 
families. This implies a great responsibility both for the owners or holders of the animals and for the Administration, which is 
charged with ensuring their rights and supervising their obligations. The current society shows great sensitivity for them, reaching 
unsuspected limits to protect their rights. 
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La tenencia de animales domésticos o de compañía está en continuo crecimiento desde finales de los años noventa. 
Sirva de ejemplo, la situación actual del municipio de Las Palmas de Gran Canaria, en la actualidad cuenta con 
aproximadamente 70.000 animales censados, a este dato debemos añadir los no censados, pudiendo rondar los 20.000 
que se tenga conocimiento. Por tanto, estos datos indican que los animales de compañía se han convertido en una 
auténtica realidad social. Tanto es así, que en intervenciones policiales a las que tenemos que acudir para traslados a 
centros sanitarios de pacientes, estos se niegan a abandonar sus domicilios si la Administración no les garantiza el 
bienestar de sus mascotas.   Por ello, se genera la necesidad de que existan agentes de policía con la formación y 
sensibilidad necesaria para atender este “fenómeno” así como unidades policiales especializadas en la materia.  En este 
sentido la Policía Local de Ingenio, a través de la Unidad de Protección de los Derechos de los Animales (UPRODA) es 
pionera en Canarias en esta materia. 
A continuación, se describen tres supuestos habituales en la intervención policial por requerimientos asociados a los 
animales:  
SUPUESTO 1. MALTRATO ANIMAL 
Qué duda cabe, que estas intervenciones son de las más delicadas, y decimos esto porque primero debemos conocer 
qué es maltrato y qué no, por otro lado, si existe maltrato, valorar si es constitutivo de delito o no, y lo que eso conlleva.  
Valorar si el animal está siendo maltratado puede ser más complejo de lo que en un primer momento podemos 
establecer si hacemos caso a lo establecido en el artículo 337 del Código Penal. “Maltratar injustificadamente, causándole 
lesiones que menoscaben gravemente su salud, o sometiéndole a explotación sexual, así como la muerte”. ¿Cuándo está 
justificado maltratar a un animal?, ¿Cuándo se menoscaba por acción u omisión su salud? Son algunas preguntas a la hora 
de intervenir como policías.  
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Intentando arrojar algo de luz a estas y otras preguntas  y dando por sentado que no existen dos intervenciones 
policiales iguales podemos estandarizar los siguientes aspectos:  
Si el animal presenta extrema delgadez, parásitos, heridas, fracturas, erosiones en la piel, pérdida de un órgano o 
amputaciones; pudiendo darse cualquier combinación entre ellas; siendo estas provocadas por acción u omisión de su 
propietario o tenedor, podemos presumir que se pueda haber cometido un presunto delito de maltrato animal.  
Por el contrario, si no se cumplen todas o la mayoría de los ítems citados anteriormente, habrá que plantear si 
instruimos el procedimiento por maltrato animal vía administrativa.  
Un ejemplo de maltrato animal administrativamente hablando, puede ser un animal con delgadez evidente pero sin ser 
extrema, carezca de agua y de condiciones higiénico sanitarias adecuadas, atado y sin salir durante un tiempo prolongado, 
presentando conductas estereotipadas, con todo esto, ¿existe maltrato? Entendemos que sí, lo cuestionable es si 
debemos instruir diligencias o no. 
Paradójicamente, si actuamos vía administrativa probablemente la sanción sea infinitamente mayor a la vía judicial, sin 
embargo, al usar la primera, normalmente los procedimientos suelen prescribir, ya que los ayuntamientos envían esa 
infracción al órgano competente para su incoación, siendo esta la comunidad autónoma.  
Un detalle que debe ser tenido en cuenta, es la valoración de un facultativo veterinario en el menor tiempo posible.  
SUPUESTO 2. QUEJAS POR RUIDOS DE PERROS 
Otro de los temas actuales en la tenencia de animales, principalmente perros, es el ruido que generan estos en las 
comunidades de vecinos. Policialmente, podemos identificar al propietario o tenedor del animal, comprobar medio de 
identificación y tratamiento preventivo antirrábico, hacer un seguimiento a los ruidos, normalmente unos quince días, 
entrevistarnos con todas las partes, incluida el presidente de la comunidad, valorar qué establecen sus estatutos, incluso 
formular denuncia por ruidos. Ahora bien, la pregunta es, ¿todo esto es suficiente para arreglar el problema de los 
ladridos? En nuestra opinión, la respuesta es NO, porque se trata de un problema civil, por tanto, quien único se 
encuentra facultado para decidir si los animales se quedan en el domicilio o si por el contrario deben abandonar este, es 
un juez o jueza. La mediación policial entre vecinos suele ser beneficiosa para este tipo de conflictos.   
SUPUESTO 3. REQUERIMIENTO POR ANIMAL EN EL INTERIOR DE UN VEHÍCULO 
Para finalizar, hablaremos sobre otro tema muy de actualidad en el ámbito de las policías locales. Frecuentemente, se 
observan animales en el interior de los vehículos y cada vez más se producen llamadas alertando de esta situación.  
Policialmente hablando lo complejo es tomar la decisión de la apertura del vehículo ya que entra en juego un principio 
fundamental en toda intervención policial, la proporcionalidad. Por ello, a no ser que exista un riesgo evidente de que de 
no hacerlo la integridad del animal puede verse afectada, recomendamos prudencias en estos casos, y no abrir el vehículo 
como primera opción. 
Partiendo que no existen dos casos idénticos podemos establecer el siguiente protocolo como estándar, a la hora de 
intervenir: 
Lo primero a valorar son aspectos como la temperatura, la hora, la ventilación, la estación del año, si el sol calienta 
directamente o no y por su puesto la sintomatología del animal ( estado de ánimo, respiración, excitación o mucosas). 
A continuación, trataremos de localizar al titular del vehículo, a través de vecinos que puedan conocerlo o 
comprobando el domicilio de este a través de la placa de matrícula, haciendo uso del padrón municipal o cualquier otra 
herramienta que nos pueda facilitar esta tarea.  
En caso negativo, recomendamos la filiación de al menos tres testigos de los acontecido con el fin de dar aún más 
fuerza a la actuación policial. 
Posteriormente, activaremos los servicios de bomberos a efectos de emplear la fuerza mínima indispensable y generar 
los menores daños posibles al vehículo a la hora de la apertura y extracción de los animales. Paralelamente se activará al 
servicio de recogida municipal para que el animal sea trasladado a dependencias municipales de manera temporal.  
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Por último, es extremadamente importante que además de haber realizado lo descrito anteriormente, justificamos el 
servicio aportando un certificado veterinario extendido por facultativo colegiado, pudiendo este ser empleado público 
(siendo lo ideal) o veterinario particular.  
Como en toda intervención policial de relevancia, debe realizarse el correspondiente informe policial, donde se detalle 
cronológicamente lo sucedido.  
CONCLUSIÓN 
La percepción de los animales domésticos y/o de compañía, ha evolucionado en los últimos años, han pasado de ser 
“herramientas” de compañía o trabajo, a ser miembros de la familia de los humanos, siendo causa de preocupación tanto 
para sus veneradores como detractores, por ello, las administraciones y sus empleados deben estar concienciadas y 
preparadas. 
 
 
  
  
